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LUNES l 8 DÉ DICIEMBRÉ DÉ 1809. 

Defónsa de Gerona. 
Gerona ¿"de Núviemtíre.^=El capitán del segundo de Bar­

celona D. Pedro Juan Morrei l , participa al ExcfíiO» Sr. Co­
mandante general de la vanguardia (el Gobernador de Ge­
rona) , lo • acontecido en la noche del 3 para el 4. del cor­
riente, en estos términos.=:"A media noche se presentaron 
3 colunas de infantería, una en el camino de Barcelona, 
la segunda sobre Onar, y la tercera al pie del monte de 
los capuchinos: la primera hizo aito al ilegár á Créü-boica; 
ésta *fue enteramente descubierta desde él valuarte de Sari 
Francisco; las otras venian en dirección dél Cimenterio ¿Id 
Rey. 

JJ.SUS partidas avanzadas rempieron él fuego: sé Ies res­
pondió cOñ una descarga de mosquetería , y cinco tiros dé 
metralla desde los valuartes de S. Francisco, Mefcé-d y torré 
del Carmen; y viéndó que les sáliá mal el proyecto que 
traían por haber avisado á V . E. de antemano, se con­
tentaron dichas partidas con tirar álgurias descargas de mos­
quetería en qu'arito se Retiraban las colunas: ésto duró po­
co mas ó menos dé tina hora. 

55La fuerza total de estas colunas sería de 1® á 1500 
infantes. El enemigo habia de perder álguna gente, por-
tjué encontró algunos de los nuestros en el parage dohdie 
sizo alto: yo tuve un herido. 

«D. Josef Gamps participa tener notado por la parte 
"(ie Monjuich y S. Daniel algunos movimientos, que coh 
el fuego que se observaba por el lado del 'Giméntéi-io y Ca­
lle de la Kalía j le híéleroh sospechar algún ataque gene­
ra!. Por estos •ófic'iós y ótros que recibió S. E. se dedtice, 
•̂ ue él enemigo quiso experimentar ia vigilancia de iiuéstr^* 
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y saliéadoies biea sus cilcíulds ¡atentar un asalto for­
mal; pero viendo ía metralla con que fueron recibidos de­
terminaron su retirada. Entretanto, y aun antes de que las 
colanas se aproximaren, nos despertaron con una buena 
porción de bombas y. granadas, que continuaron algunas 
horas. Este es el antiguo despique del exéreito sitiador." 

Cádiz 24. de Noviembre.—Acabamos de saber por un navio 
llegado de levante, que Gerona fue de nuevo socorrida. 
(Si hay (como no falta) quien sepa aprovecharse del valor y 
entusiasmo de los gallegos, y quien desde ahora cuide de for­
tificar las entradas y fiamos de Galicia, si sus plazas de la 
Corana^ Ferrol, Tuy y Vigo se defienden á imitación de Geronay 
ms atrevemos á afirmar que Galicia sola resiste á todos los 
refuerzos que Napoleón conduce ahora á España. 

ü l medio término. 

Unos mismos principios producen freqüentemente con­
trarios efectos. Sin que recurramos á la antigua éxperifncia 
asi lo estamos viendo en nuestra península, donde el mo­
vimiento general de Europa y los dános sufridos hun ele­
vado los ánimos á dos extremos opuestos, y quasi igual­
mente viciosos, quiero decir: el demasiado recelo, y la 
demasiada confianza. 

Los primeros, figuran á Bonaparte el mas formidable e-
nem'go, asi por el numero de sus tropas como por su táctica, 
a-stucias. y perfidias; por lo que reputan insuficientes todos 
nuestros esfuerzos, y nada acreditan que nos sea ventfajoso, 
teniendo para sí que todo va prospero á nuestros enemi­
gos. Si nos ponemos ¿ atacar, no solo dicen que es peli­
groso, sino que no hay mal que no recelen: quando so­
mos atacados, dicen que todo se perdió por falta de pe­
ricia militar. Reputan siempre caras nuestras victorias, é 
kremediabics nuestros reveses. Finalmente, la paz del Austria 

..acabó de radicar en estos espíritus flaeps y débileá'la se-
milia del terror. 

Si á lo menos ocukaran su. pusilanimidad serian mas 
sufribles; porque (como no es posibfe formar el cerebro de 
cíMia ¡adividuo de manera que pueda contemplar los ob-



quiera, coa tal que oculte y reserve su opinión, y su i n ­
tempestiva loquacidad no haga contagiosa su enfermedad. 
Tenga cada qual el miedo que quiera, pero no maaiíieste 

.los fantasmas de su imaginación , ni atribule el espíritu pú­
blico con quadros aflictivos, que hacen decaei: el entusias­
mo nacional. , 

Pero no sucede asi infelizmente: claman frque el Aus­
tria con 24 millones de habitantes no pudo resistir, y que 
menos podremos resistir nosotros con 15 millones"; mas no 
se acuerdan de que en la campaña pasada ya el Austria 
fué vencida en 14. días, y la Prusia en 7 ; quando la pe­
nínsula resiste hay 20 meses. Dicen "que seremos conquis­
tados luego que el peso de los exércitos franceses en la 
Alemania vena;a á caer sobre nosotros" ; mas no se acuer-
dan de que ya el ano pasado vino Napoleón en persona, 
y con mas de 2002* hombres ademas de los que amigable­
mente habia conducido Murat: no se acuerdan de que en­
tonces aun no teníamos exércitos disciplinados ni organiza­
dos,* y de que no obstante fueron mi\y pocos los progre-
os del enemigo. Condenan la lentitud de nuestras acciones 

militares; y . no advierten que á pesar de haber Godoyes, y 
á" pesar de. nuestro adormecimiento que favorecía los pro­
yectos. del despotismo, costó anos la'combinación del pian 
para subyugarnos; ni se acuerdan de que aun vive nues­
tra libertad y nuestro patriotismo, del que movidos los 15 
millones - de peninsulares superamos el valor de los que pe­
lean poi? el solo , Interes de su soberano. 

¿Tiepe por ventura el tirano avanzado entre nosotros 
sus dominios? No : antes por l o contrario, tiene perdido r¿r-
|*eao, y disminuido fuerzas. Nosotros quando arbolamos el 
Estandarte y pendón sagrado de la libertad, teniamos sola­
mente hombres; pero ahora tenemos exércitos: nuestros re­
veses han adiestrado nuestro? soldados, y su ^ngre es el 
noble precio, y nuestras ruinas son otros tantos monumen' 
tos. de nuestro: honroso putríotismo. 

'{Si qual es mas fácil? ^ Bacer Bonaparte marchar co­
piosos exércitos que nos impongan el yugo, ó reparar eí 

•Gobierno españolnuestras perdidas? ^ u i c n . senv tan necio, 
tan caviloso que' no decida por "16 ^egutós) ? Y entQnc^a, 



si podemos repararílS^ i pü r ' que i . o ^ hemos cíe ju'¿gar peí* 
cidos? Quiero conceder (aunque lo niego) íjiie EOnapárte 
pueda disponer de 2Coi) hombres para nuestra penltíáifíaí 
¿Debe subyugarnos éste número? Nosotros tenemos actuáh^-
rnenté rhayor numero en ármas ; y ki tenemdá 15 millo- ' 
nés de habitantéá, a'deítias de 50 millones que ríos auxi­
l ian , | quien nos impide quadruplicar aquel mismo número? 
¿Es difícil orgánizarlosí Siempre en tales cásds lo es; pero 
l6s que teríemós , y los que debemos , téhér háñ sidó, f 
deben sel' fórmadós erítre los reveses de la fortuná y v i ­
cisitudes de ía guefrá. 

No hablaré de riuéstras ventajas locales, porqué ríadíe m4 
aescorioce, y nadie negárá que para la defensa son süpér'ió-
fés á qüá'nras se érícueritran en el globo. Téhieridó én córí-
sideracioñ todo ío dicho, preguntemos ahora: ¿Deberéfríds 
desmayar, y perder nuestras esperanzas? No. 

Por Ib eontrário: \6h' verdaderos Quixotes eiífáticaménte 
exclaman: "tódo Va bien: Bonaparte tiene pocas fuerzas ' V 
íiüestros esfuerzos ya sobran." Aquellos Isaías y estos ( 
xotes se júzgán los mejores patriotas, siendo en réaíi 
iríútiíes, quarídó no péVjüdiciales á Ik Pátrrá. 

La razón señala el médio término, castigando el desálit 
tQ y reprirríiendo él arrojé, fíe aquí lo que dice: wLa ^ 
irtacíon de los é^píritüs éstdrVa las garigrenas pólíticás: tod 
wpíies se agiten, con tal que sean dóciles i la verdad: te 
aídos cóñtestéri, porque ia contestación es el señal del i n -
35teres; pero contéstese por prihciplos, y todbs camiriárarí á 
33un fin útil. Quien desrháya á vista del mal rio es capaz 
«dé remediarlo: quién es capáz de irétiiédiarto deBé cono— 
^jcerloj y quien lo oculta comete el crimen de lesa Patria.** 

Peninsülares: Vuestra qüéstion se reducé á uh soló puntó: 
vosotros precisados á Vencer, río penséis pués si vuestro éne-
rnigo tiene muchas ó pbeas fuerzas; : qüaritas ellas sean dé* 
ben ser destruidas: medid vuestros recursos, emplead todos 
vuésfrós esfuerzos, y Seréis libres: s i ; seréis libres peninsula­
res, si hubiere unión y confianza entré él" qué nianda y el qué 
¿bedecé. 

E R R A T A S . 
En los donativos del número anterior se piísb Sta. Mari^á-p ' 

Esíácas, ^y ' es ' ' $ / fe í ix . . - ' " 


